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fONDO DE PROMOCION CULTURAL

BANCO DE AMERICA

La Junta Directiva del Banco de AméJica, consciente de la impor­
tancia de impulsar .Ios valores de Ja cultura nicaragüense, aprobó la
cleación de un Fondo de Promoción Cultural que funcionará de acuer­
do a los siguientes lineamientos

1 - El Fondo tendrá como objetivo mediato Ja promoclon
y desarrollo de los valores culturales de Nicaragua¡ y

'2 - El Fondo tendrá como objetivo inmediato la fe! moción
de una colección de obras de carácter histórico, litera~

tio, arqueológico y de cualquier naturaleza, siempre
que contribuyan a enriquecer el patrimonio cultural de
la nación La colección patrocinada por el Fondo se
denominOlá oficialmente como "Colección Cultural~

Banco de América"

El Fondo de Promoción Cultural, para desempeñar sus funciones,
estará fOl mado por un Conseio Asesor y pOl un Secretario El Con~

seio Asesor se dedicará a establecer y a vigilar el cumplimiento de
las políticas directivas y operativas del Fondo El Secretario llevará
al campo de las tealizaciones las decisiones emanadas del Consejo
Asesor

El Consejo Asesol del Fondo de Promoción Cultural está integrado
pOI:

Dr Alejandro Bolaños Geyer

Don José Coronel Urtecho

Dr Ernesto Cruz

Don Pablo Antonio Cuadra

Dr Ernesto Fernández Holmann

Dr Jaime Incer Barquero

Don Orlando Cuadra Downin9, Secretario





NOTA EXPLICATIVA

El FONDO DE P'ROMOClON CULTURAL DEL BANCO DE AMERICA
se complace en presentar Ja obra inédita del historiador, Don José
Dolores Gámez, intitulada, "HISTORIA MODERNA DE NICARAGUA,
Complemento a mi HISTORIA DE NICARAGUA", un monusClito que
gtacios al cuidadoso empeño de Don Alberto Gámez Reyes pOI su
conservación, ve ahora la luz pública

Don José Dolores Gámez fue un fecundo y prolífico esCtitor
Según su bíóglOfo familiar: "Once libros de historia Cenfroamelkana,
sin canta¡ sus memolicls, quedOJon inéditos a la muerte de este prócer
de nuestras \etlos La desidia y la discordia los hicieron desapOleCel¡
pero su nombre quedó siempte glorioso e imperecedero porque su
obra es vasta y de grande enseñanza pOla la juventud de Nicaragua"

La figura patricia de Don José Dolores Gámez se destacó también
como Cancillet de la República dlJlante el Gobieino del General Don
José Santos Zelaya, y fue tan relevante su actuación que el Doctot
COllos euadla Pasos, deseando poner en el despacho de Relaciones
Exteriores los tetratos de Jos dos Ministros más representativos de los
partidos históricos de Nicaragua, escogió el de Don Anselmo Hilario
Rivas, conservador, y el de Don José Dolores Gámez, liberal, como
que, a su ¡uicio, ellos fueron los paradigmas de servidores del Estado
en esa i~portante lama de la política nacional

El Licenciado Don Jorge Eduardo AreJlano en una nota biblio­
gráfica recientemente publicada dice de esta obra que ahora publi­
cornos:" Se inicia con un panorqma de las provincias hispanoa­
mericanas en las postrimerías del período colonial, sigue con varios
capitulos sobre la emancipación de la Nueva España y la indepen­
dencia en San Salvador, Honduras, Costa Rica y Guatemala, continúa
con una exposicipn de los pteliminarios de la Anexión a México ­
que él llama "Agregación" - y recone los hechos subsiguientes de la
historia de Nicaragua hasta llegar a la guerra civil de 1854 No
obstante su estructura anaclónica t propia del siglo XIX, esta obra
apolta mucha infolmoción útil y esclarece más de un tópico histó­
rico

<EL FONDO DE PROMOCION CUUTURAL DEL BANCO DE AMERICA
se honta honrando la memoria de Don José Dolotes Gámez al publicar
su trabajo como homenaje al historiador y al selvidor de la Patria
nicaragüense



HISTORIA MODERNA DE NICARAGUA

COMPLEMENTO A MI HISTORIA DE NICARAGUA

José Dolores Gómez



INTRODuce iON

SITUACION GENERAL DE LAS PROVINCIAS HISPANO­
AMERICANAS EN LAS POSTRIMERIAS DEL PERIODO

COlONIAL INDEPENDENCIA DE LA AMERICA DEL SUR.

La Historia Moderna de Nicaragua comienza en el
año de 1.821 con el acta memorable del 15 de Septiem­
bre, en que Se proclamó en Guatemala la emancipación
política de la América Central, entonces Reino de Gua­
temala; pero para meior estudiarla se hace necesario
conocer previamente, au'nque sea a la ligela, los ante­
cedentes que en las demás colonias españolas de Amé­
rica prepararon para Guatemala la realizaci6n de aquel
suceso tan importante y tan digno de ser recordado.

"

En los primeros años del siglo XIX vivían las citadas
colonias españolas del Continente, en su mayor pOlte,
bastante intr<;:l!nquilas por el malestar que les ocasiona­
ban las interminables disputas y rivalidades entre ,los
españoles peninsulares y los criollos americanos, cuyas
diferencias alentaba hasta cierto punto el gobierno de la
metrópoli con ,la marcada predilección que dispensaba
a los primeros Estos, llamados generalmente chape­
tones o gachupines fueron siempre los mismos para los
criollos, en todas partes de América, en cuanto a despre­
ciarlos y humillarlos; siendo a pesar de su desacertada
conducta, los escogidos por el gobierno colonjal para
los empleos públicos y hasta para los cargos de honor,
con poquísimas excepciones porque los españoles por
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el solo hecho de llegar de España y por nulos qLJe fue­
sen, eran considerados superiores siempre a los más dis­
ti>nguidos criollos del Nuevo Mundo De allí, pues, na­
ció una enemistad pmfunda entre ambas castas, que
acabó por ser funesta a la dominación de España en
América.

POI los demás, ,las colonias gozaban de completa
tranquilidad a fines del siglo XVIII, cuando estal,ló en
Flancia la gran revolución de POIís, que tuvo por obiéto
la abolición del poder absoluto y la implantación de
nuevos y más avanzados principios polítkos en el go­
bierno de Jos pueblos; y aunque el gobierno español
extremó su celo para impedir que las chispas de aquel

_incendio llegasen a América, ellas sin embargo, atrave­
saron los mares y cayelon en campo abonado.

Para conocer de qué modo las ideas libertadoras de
la gran revolución francesC1 lograran penetrcv en Amé­
rica, no obstante el celo extremado de España) debemos
retroceder algunos años en nuestra narración.

La guerra llamada de familia que duró desde 1.762
hasta 1.783, puso en íntimo contacto a la juventud his­
pano-americana que-servía en la armada y en el ejér­
cito de España, con la juventud de Francia y de Italia
que prestaba iguales selvicios en el ejélcito aliado. Fué
entonces cuando jóvenes hijos de Amérka, marinos y
militares, recorriemn el continente europeo, contrajeron
relaciones y se dedicaron al estudio de las lenguas ex­
tranjeras y de la litelatura francesa. Mas tarde al esta­
llar la levolución de París, un número considewble de
jóvenes amel kanos criollos volvió a prestar sus servicios
militares, sirviendo en los eiércitos y escuadras que pri­
mero combatieron contra los ejércitos y escuadras de la
República de Francia y después como aliados de Napo­
león en varias comarcas de Europa, en el Mediterráneo
y en el Atlántko. De eSe número fueron Miranda, San
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Martín, Alvear y otros militares subalternos que trajeron
a América Ids primeras chispas del incendio revolucio­
nario conlla la dominación de España.

Se ha dicho por algunos que la ¡evolución de las co­
lonias inglesas de América influyó mucho en la de las
colonias españolas del nuevo continente; pero eso no es
exacto, porque los acontecimientos del Norte, que pro­
dujeron la independencia de los Estados Unidos, apenas
podrían Daber llegado a los oídos de los criollos más
notables, y esto con mucha dificultad debido a que los
gobiernos coloniales tenían sumo cuidado en impedir
la entrada de libros y periódicos que pudieran desper­
tar el espíritu de independencia, mediante el ejemplo de
la unión americana y de la gloriosa can era de Wash­
ington, Franklin y otros ciudadanos ilustres Por otra
parte, en Hispano-América se perseguía todo conciliá­
bulo y todo procedimiento de los patriotas ilustrados
que pudieran favorecer la propagación entre la clase
media y las masas, de noticias y nociones relacionadas
con la situación de los Estados Unidos del Norte

A las anteriores dificultades y a las de las comu­
nicaciones marítimas que eran fenomenales entre am­
bas Américas, se añadía la circunstancia bien notable,
de haber tomado la confede¡ ación norteamericana una
actitud política, que siendo muy sabia para ella en sus
primeros tiempos ha sido sobrado egoista ¡especto de
las demás poblaciones americanas. Los Estados Unidos
jamás se manifestaron solícitos en favorecer la emanci­
pación de los pueblos de las otras razas; llegando duran­
te la ¡evolución Hispanoamericana hasta permanecer
impasibles y mirarla con desdén, sin prestarle el menor
apoyo en los años del conflicto. De allí también la evi­
dente debilidad de la influencia de los Estados Unidos
comparada con la de la revolución francesa respecto del
mundo hispano-americano Lo que en realidad influyó
no fué por cierto la política de los Estados Unidos, sino
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unicamente el hecho de su independencia, que fué pOla
los hispano-americanos un ejemplo, un precedente jus­
tificativo y un motivo de esperanza, mientras la revo­
lución francesa produjo en Hispano-América un contra­
golpe infinitamente más poderoso que la anglo-ame­
ricana Esto se expl ica perfectamente por diversos mo­
tivos: las afinidades de raza y civilización; la mayor fa­
cilidad de leer obras francesas en las colonias con pre­
ferencia a las inglesas; la genelosidad y audacia cos­
mopolita de 'la gran revolución; la estupenda magnitud
del dlama político social de Europa muy superior en to­
do al de Norte América; y finalmente, las consecuebcias
de esa revolución que se hicieron sentir en Espaila)

La ¡evolución de NOlte Amél'ica comenzó, como es
bien sabido, por una cuestión de derechos sobre el té y
atlas artículos de consumo, y terminó por el reconoci­
miento de la esclavitud humana. Los derechos del hom­
bre, la moral y la filosofía tuvielon que inclinarse allí
a!nte los intereses de los mercaderes del Norte y los c,ul"
tivadores del Sur Fué aquella una levolución, que si
entrañaba el germen de grandes cosas, tuvo en cambio
una apariencia mezquina, inconsecu'ente y ruin, desde
su nacimiento hasta su triunfo y Jo cual solo pudo hacer­
se estimable por la virtud de Washington y el mérito de
sus demás próceres. Y no siendo, como no fué, helóica
ni generosa no pudo por ,lo mismo ejercel fascinación
alguna sobre los hispano-americanos.

La ¡evolución flancesa, por el contrario, se inició pro­
clamando 'los del echos del hbmbre y la solidaridad ,de
su causá con la de todos los pueblos oprimidos Todas
las fibras de los hombres capaces en Hispano-Amé¡ ica
de leer lo que sajía de las prensas francesas, Se conmo­
vieron hondamente, y todo el mundo siguió con ansie­
dad y sumo interés desde el fondo de las montañas ame­
ricanas el i'nmenso drama y la gmndiosa epopeya de ,la
revC!lución francesa. Su aliento, pasando sobre el océa-
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no en lenguas de fuego enardeció la sangre de los his­
pano-americanos, y algunos de éstos, como Nariño, Zea,
Bolivar y otros, l'levaron personalmente de Europa ,la
emoción y el contagio. (1 J.

Por otra parte, la masonel ía importada a España,
de Francia, y que tanto contribuyó a la extinción del ab­
solutismo monárquico, pasó también a la América del
Sur y prestó su valioso concurso a la causa de la liber­
tad.

Con el título de Gran Maestre de la Orden y dando
a sus reulniones el de logias masónicas, Miranda inicia­
ba en Europa a todos los ióvenes hispano-americanos,
que visitaban aqu'el continente por asunto de ilustración,
en el secreto de sus trabajos ,libertadores.

Lo criollos, entusiasmados con las glorias de Wash­
ington, iniciaban a su tunno al regresar a América, a
multitud de afiliados, en quienes despertaban el mismo
entusiasmo, aumentando constante y secretamente la
propaganda

Compuestas las 'logias de personas ilustradas, fue­
ren ellas, salvo en Méjico, las que promovieron 'la revo­
lución dIO las colonias sud-ameriwnas y las que llevaron
a cabo la independencia, pues hasta en el mismo Mé·
jico, cuando fué sofocada la sublevación del Cura Hi­
dalgo, sé obtuvo la libertad, merced a estas mismas per­
sonas encabezadas por Iturbide y de acuerdo con el
Virrey O' Donojú.

El centro de acci6n era Miranda que residía en Lon­
dres; y quien llegado el momento oportuno dió las ór­
denes convenientes.

\1) SAMIlER Reflexion,es sobre las revoluciones políticos y la condici6n social
de las repúblicas hispano-americanas
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En 1808, en caltas dirigidas por Miranda a Caracas,
la Habana, Mé¡ico, Buenos Aires y otras ciudades, des­
pues de informar acerca de la siiuación política de Es­
paña y del establecimiento de la Junta de Sevillay de
otras poblaciones, pedía que se estableciel an igualmen­
te en todas las Amélicas otlas parecidas, sostenedoras
de los derechos de Fernando VII; pero llevando en mira
la iniciación de la independencia de las colonias

No de otro modo se explica el movimiento espontá­
neo y general de las clases ricas o ilustradps en América
para promover la revolución con el pretexto de la cau­
tividad de Fernando VII y para sostener sus derechos,
sino obedeciendo a la dilección de un centro común de
acción y movimiento. (2),

I

Vino a decidir en la cuestión de independencia de
las colonias, la revolución de Aranjuei en la Metrópoli.
El pueblo español había echado del Trono al debil-Car­
los IV, a ese ley que sin más ocupación que los placeres
de la caza y el cuidado de sus caballerizas, había en­
tregado todo su poder a Godoy el favorito de su esposa.
Al ceñir la corona de España Felnando VII, digno hiio
de un padre imbécil y una madre liviana, surgieron in­
numerables desavenencias entre los Barbones de España
a quienes por otra parte Napoleón trataba de despres­
tigiar a toda costa. Las causas deierminantes del rom­
pimiento con los hispanoamericanos pueden hallarse
también en el encarcelamiento en VaJencey de aquella
desgraciada familia real, en el abandono de sus dere­
chos mediante ciertas pensiones, en la implantación de
la monarquía napoleónica y en la falta de tacto de los
partidos políticos que se disputaban el poder; hechos
todos que permitieron alas colonias, como un derecho
saglado, insulreccionarse contra la metrópoli, a fin de
sacudir lo que para ellas equivalía al pesado yugo de la
esclavitud

121 c B HISTORIA DE COLOMBIA
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América no quiso seguir participando por más tiem­
po de la suerte de aquella España conquistadora, que
aun en medio de sus desgracias trataba de imponelle
una penosa obediencia, y no sabía a quien obedecer,
porque a la vez le llegaban decretos y proclamas de
Carlos IV, de Fernando VII y hasta de José Bonaparte,
no sabiendo tampoco a cual de los partidos atendel, ni
a qué Junta protestar acatamiento puesto que simultá­
neamente se le dirigían las de Cadiz, de Sevilla o de
Astul ias, alegando como exclusiva la legitimidad, al
mismo tiempo que le enviaba órdenes el Conseio de la
Regencia; vió un rayo de Ejsperanza en aquella especie
de anarquía que la alentó para hacer gel minar en las
colonias, la idea de independencia

Iniciado, en 1809, el movimiento de Quito, provin­
cia de Colombia, fué por aquel entonces reprimido, des­
pués de haber pagado con la vida dos de sus promo­
tores.

Precisamente en los años de 1808 a 1810, fué cuan­
do llegó a creerse que iba a hacer la metrópoli lauda­
bles esfuerzos pOlo conservar aquellos territorios, qui­
tándoles todo pretexto de sublevación, porque recibieron
las colonias en aquella época, mercedes y subsidios con­
siderables y aun se trató de introducir en ellas reformas
justamente apetecidas Además del Real Decreto de 22
de Enero de 1809 que había declarado que España con­
sideraba a las provincias americanas no como las colo­
nias de otros paises, sino como parte integrante de la
monarquía, debiendo por consiguiente tener represen.
tación directa e i·nmediata en las Cortes españolas, la
Junta de Sevilla se dirigió en 1810 a los hispanoameri­
canos para decirles: "Por fin os veis elevados a la dig­
nidad de hombres libres!. Ya han pasado aquellos
tiempos en que bajo el peso de un insoportable yugo
érais víctimas de la arbitrariedad, de la ambición y de la
ignorancia. Tened presente, que nombrando a vuestros
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representantes en las Cortes, vuestro destino no depen­
derá ya de ministros, ni de reyes, ni de gobernadores,
sino que está en vuestras propias manos". Tras de esta
explícita confesión de parte, del modo como España ha­
bía gobernado a sus colonias, establecióse el derecho a
tenor del cual habían de nombrarse aquellos represen­
tqntes, que eran uno solo para cada capital, elegido por
suerte entre tres individuos designados por los munici­
pios y sigui'endo las formalidades que el Virrey tuviese
a bien establecer.

Mas cua'ndo la Regencia de Cádiz entró a sustituir
a la Junta Central, fueron abolidas las ordenanzas de
1809 sobre la libertad de comercio, que aquellas ha­
bían restablecido, siendo inmediata consecuencia de tan
trascendental medida que se soliviantOlon los ánimos
en Caracas, en donde habían germinado con más fuerza
que en las otras colonias americanas del Sur, los prin­
cipios de libertad e igualdad. El Consejo municipal se
erigió entonces en Junta Suplema de gobierno, el 19 de
Abril de 18] 0, y al propio tiempo que reconocía a Fer­
nando VII, se rebelaba contra los decretos de 'la Regen­
cia. Coincidió la formación de aquella Junta con la
llegada de ciertos agentes que iban a exigir Se prestase
el juramento de fidelidad a José Bonaparte, y los cuales
fueron recibidos con el grito de ¡Viva Fernando!; pues
en las colonias, como en la metrópoli, era general el odio
contra Napoleón y contra todos sus partidarios, que de­
signaba'n con el nombre de afrancesados. El Virrey de
Nueva Granada fué desterrado a Cartagena, acusado
de haber querido entregar la América a Napoleón, y
casi simultáneamente se sublevaron las provincias de
Cundinamarca, Pamplona y Socorro, así como las del
Norte, lunia, Casanare, Antioquía, Chocó, Neiva y Ma­
riquita, intentando un segundo levantamiento la de
Quito, al solo rumor, que se hizo circular, de que tropas
francesas amenazaban la Nueva Granada. Habiendo
desaparecido de ésta el Virreynato, cada capital de pro-



vincia pretendió ser residencia de la Junta, sin atender
a las demás; pero cómo era de todo punto indispensa­
ble la unión para conseguir el fin que se proponían,
constituyóse por último en Santa Fé de Bogotá y reco­
noció a Fernando VII, invitando a Caracas para que la
imitase. '

Esta que obedecía al General Miranda, antiguo como
pañ'ero de armas de Washington, no quiso acceder al
llamamiento y contestó que los representantes de las
provincias unidas de Venezuela iban a constituir un go­
bierno libre, como en efecto sucedió así, entrando a foro
mar parte de la República de Colombia, por declaración
de los diputados de Caracas, Va riñas, Barcelona, Cu·
maná, Margarita, Mérida y Trujillo.

La inslirrección hispano-americana tomó también
alarmantes proporciones en otros diversos puntos de
América, -Buenos Aires y Montevideo sostuvieron de
1804 a 1807 la guel ra contra los ingleses, teniendo que
sufrir los puertos de la Plata contínuos y formidables
bloqueos Jaime de Liniers, francés de nacimiento, al
servicio del ejél cito de España, alentando el valor de los
naturales del país había logrado rechazar el sitio. Estos
soldados noveles, envanecidos con s,u triunfo y dejándo­
se llevar por los consejos de Moreno, Castelli, Belgrano
y Valcárcel, todos inbuídos de las ideas revolucionarias,
constitliyeron el núcleo der ejército de la insurrección, de
modo que muy pronto estuvo preparado Buenos Aires
pOlo sostener la lucha de una manera formal y decisiva
Reunidos en asamblea unos 600 'notables del país, des­
pojaron del poder al Virrey Baltasar de Cisneros en 1810,
y el movimiento que dirijieron Castelli y Belgrano fué
ganando tenreno de día en día hasta obtener la victoria.

Sublevóse también Chile en 1810 Yconsiguió igua'l­
mente la victoria, siendo esta tanto más notable cuanto
que los chilenos contaban con escaso número de armas,
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teniendo que fabricar los cañones con troncos de árbo­
les y varios batallones no contaron para su defensa sino
con los instrumentos de labranza

• Entre los pel uanos, la causa de la independencia
presentaba distinto aspecto, pues si bien el alto Perú
luchaba con verdadero heroismo, se mantenía fiel a Es­
paña el bajo Perú, y esto proporcionaba un fuerte pun­
to de apoyo a los españoles, que fué mas tarde ven­
cido. (3)

No es de este lugar hacer la reseña de la inmensa
revolución de la América del Sur. Para nuestro' objeto
basta con indicar los motivos que la produjeron y el
modo cómo se hizo general y se propagó con la rapidez
de un incendio.

Mientlas así ardía la América del Sur, luchando por
su libertad, veamos lo que acontecía en la Amérka Sep­
tentrional o sea en el reino de Méjico, lIamado entonces
Nueva España, cuya historia está tan intimamente en­
lazada con la nuestl a en los asuntos de la independen­
cia nacional

131 HISTORIA DE LA AMERICA DEL SUR

10


